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estudio sobre Ortega, donde se refiere a la manera insoportablemente pe­
dantesca de ciertos seguidores del fundador de la Revista de Occidente, ate­
nidos más a la letra que al espíritu del maestro.

Reverendo Padre Rector: Me he permitido exponer, en el curso de esta 
disertación, algunas ideas que en mí ha suscitado la lectura de su libro 
sobre Ortega y Gassct; la ordenación de esas ideas me ha llevado, acaso 
indebidamente, a manifestar mis opiniones sobre la función eminentemente 
humanística que a mi juicio es inherente a la vida de una Universidad Ca­
tólica. Le ruego aceptar estas modestas palabras como el testimonio de apre­
cio y admiración de los catedráticos que componen esta Facultad hacia la 
obra intelectual que Ud. realiza y en la que su libro, tan justamente galar­
donado, es como una primicia de los espléndidos frutos que sin duda irán 
jalonando su labor en el futuro. Aprecio en todo lo que vale la distinción 
de que el Sr. Decano me ha hecho objeto al encargarme este cometido y 
tengo el honor de expresar a Ud., Rvdo. Padre, en su nombre y en el de 
los demás profesores, el homenaje de sincera simpatía y admiración hacia su 
persona que este acto académico ha querido trasuntar.

Valparaíso, 21 de noviembre de 1963.

CUARENTA ANOS DE "ATENEA'

1924-1964

(De "Anales de la Universidad de Chile”)

Creemos que nunca podrá eludirse en nombre de Atenea en cualquier 
intento analítico y cualitativo de la vida cultural de Chile en lo que va 
corrido del siglo. Aunque la revista nace bajo los auspicios de la Universidad 
de Concepción, en abril de 1921, con un exordio magistral de don Enrique 
Molina, las señas de su partida de bautismo son tan amplias, que se dejan 
sentir hasta ahora mismo. Más que órgano de la Universidad penquista surge 
en sus páginas desde un comienzo un tono nacional c hispano que no ha 
desaparecido en el transcurso de sus cuarenta años de vida.

Prima en ella una dirección hacia el ensayo en el vario campo de la 
filosofía, la literatura, las ciencias sociales, las bellas artes, con un sentido 
crítico y de actualidad reflejo de las corrientes en juego.

Los que han seguido su trayectoria desde entonces y recuerdan aquel 
primer número elegantemente impreso por Nascimento, pueden acreditar 
el impacto que produjo en la vida intelectual chilena. De inmediato su área 
de flujo y reflujo excede al radio universitario. No es una revista propia­
mente de la Universidad para la Universidad y su medio en la geografía
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espiritual de Chile. Casi puede decirse que las galas que la visten, en el 
tono de sus páginas, la variedad y universalidad de sus temas, la comprome­
ten a un destino más ambicioso. Hay también una circunstancia, que no 
es casual; su dirección editorial, nunca comprometida con su metrópoli, 
le tía una garantía de independencia del foco universitario original: su 
dirección reside en Santiago. Desde Santiago la dirigieron: Domingo Melfi, 
Raúl Silva Castro y Luis Durand, y, desde Santiago, también, la sigue diri­
giendo Milton Rossel, sin otro compromiso que dar en sus páginas respuesta 
novedosa y cabal a los problemas tic la hora en el cada vez más inquieto 
panorama de una cultura que no puede tener apellido de nacional sola­
mente.

Más grande, más adulta, la Universidad penquista, al mismo tiempo, pa­
sada la etapa del crecimiento imitativo y puramente reflejo, define las lí­
neas de su misión y de su autonomía, y, de instituto regional, se torna poco 
a poco en centro de irradiación y atracción en los últimos años, para abarcar 
no sólo los meridianos de la vida nacional sino que, con mayor insistencia, 
extender su nombre piloto, en el desarrollo de las humanidades y de las 
ciencias, elevadas a la órbita continental. Tal acontece también con las revistas.

Quien haya viajado y recorrido universidades en el continente y en el 
hemisferio norte, en cualquiera parte donde pueda hallarse un rastro de 
hispanismo, allí estará presente Atenea. En la Unión Panamericana de 
Washington se confecciona su primer índice exhaustivo. ¿Milagro de una 
buena distribución? Acaso sí; pero más que todo, creemos, residuo activo de 
la perseverancia, de la insistencia de una línea central, las humanidades, 
para lograr un registro magistral y representativo de las letras chilenas y de 
hispanoamérica, el trazado de una ruta de atracción y longevidad, de un 
modo que pase sobre las maneras, los cambios, para mantener siempre una 
zona de eléctrico peligro y de vitalidad.

Nacida en un momento en que las letras parecían haber perdido su cen­
tro de filiación, entregada la literatura a los rincones de las revistas de 
actualidad o a esporádicas, confidenciales o tendenciosas publicaciones —que 
tuvieron mucho de periódicas, pero muy poco de permanentes— Atenea 
llena, desde su nacimiento, este horado y sube el tono polemista de las capi­
llas y del engaño de los grupos, a un nivel de lo que entonces se había 
dado en llamar 'Mas ideas generales”, que no eran otra cosa, en la vaguedad 
decorativa del término, que el grito de salvación de las humanidades del 
hombre integral.

Fue difícil la tarca. Por un momento y a poco andar en los dos primeros 
lustros, la revista que había llegado al grado de la popularidad en los me­
dios intelectuales, pareció oscurecer su aura y se culpó de parcialidad a sus 
directores con increíble injusticia y alevosía.

Pero ella mantuvo inalterable su línea, sin mudar la serenidad de sus 
principios editores a trueque de perder nuevos halagos. Este fenómeno de 
retracción no pareció afectarle, pues él no implicó su responsabilidad chi­
lena, como medio difusor. Era un fenómeno que respondía a una crisis
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general de las pocas revistas de alta cultura del mundo entero, hechas en 
el mismo modo y semejanza. El fenómeno respondía a una urgencia publi­
citaria en las especializaciones, en la bifurcación de los caminos del saber, 
en la autonomización de las disciplinas. Así fueron cayendo en este abismo 
de desatenciones otras, como, y hasta, la propia "Revista de Occidente”, nin­
guna por pérdida de bríos, sino, muy al contrario, por mantener el fuerte 
principio de la crítica en el plano de las ideologías independientes de la 
serenidad.

En este momento crítico Atenea mantuvo los fuegos intactos de su 
misión y por algunos años pareció soterrarse en el nicho de las bibliotecas, 
en los rincones universitarios. Pero allí donde a veces no era posible hallar 
nada chileno, cuando alguien buscaba un rostro de la patria distante, en 
Chicago, en Loyola, en Medellín, en Arequipa, en Sao Paulo, siempre se 
encontraba el último ejemplar de la revista en los anaqueles de sus bi­
bliotecas.

Los tiempos traen las mudanzas y es probable que proliferen otras pu­
blicaciones periódicas en el país; pero ese sentido universalista de Atenea 
se mantendrá inalterable. En los últimos años la revista parece más herma­
nada y ceñida a sus claustros australes, más segura de sus propios recursos, 
alimentándose del sumo inteligente de su propia docencia, pero sin perder, 
en absoluto, la amplitud de sus columnas, abiertas como un registro, a las 
voces que a ella confluyen desde la esfera nacional e hispanoamericana.

Ha cambiado vestidura nuevamente. Se hace más alacre su lectura con 
los nuevos paramemos, la gracia de sus grecas y de su tipografía. En ella 
se acusan nuevos perfiles interpretativos, los de una generación que pasó la 
etapa bisoña del aprendizaje y ha traído un nuevo idioma, una nueva fuerza 
dialéctica y una nueva táctica de seducción espiritual, Atenea les ha 
acogido, sin alterar sus principios, siempre definidos en Ja escuela nunca 
superada, o mejor, insuperable, de los grandes humanistas, más allá de los 
cursos y regresos que en el camino de la cultura marcan los uso y las imita­
ciones temporales.

Y ahora, después de cuarenta años, parece más joven.

Héctor Fuenzalida• » •
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REGLAMENTO DE. EOS PREMIOS Atenea

(Aprobado en sesión del H. Directorio de 15 de abril de 1963 y modificado
en sesión de 24 de agosto de 1964^

La Universidad de Concepción otorgará anualmente los si-Artículo 1*?
guientes Premios Atenea: Premio Literario Atenea, Premio Científico Ate­
nea y Premio de Ensayo Atenea. Estos premios se concederán de acuerdo con 
las disposiciones del presente Reglamento,




